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OBSCURO PORVEHIR 
Triste, muy triste por cierto se 

presenta el porvenir para nuestra 
querida Cartagena. 

No era bastante la crisis que se 
viene dejacdo sentir en la sierra 
minera de este distrito donde exis­
te un considerable número de bra­
ceros sin trabajo, y ese estado de 
angustia se ha aumentado consi­
derablemente con el anunciado 
despido de obreros de este Arse-
oal, conjurado por el momento, 
pero no en deñnitivu. 

Nuestros representantes en Cor­
les no deben olvidarse del deber 
ineludible que tianen de mirar por 
ios Intereses de este país, y deben 
emprender una activa campaña 
para evitar esos males, presentes 
UDOs por desgracia y mas o menos 
cercanos los piros. 

Tríate es decirlo, pero hay que 
convenir en que Carlaj^eo^ tro se 
halla atendilü <"oiiii> se merece v 
tiene derecljQ. 

No partíamos de vista qa» el 
le abandonarla puede acarrear se­
rias consBfutMi'ias. 

Hay quc huí rar la íM'edUCla que 
tiene la opinión de que la política 
se antepone a to io, que los verda­
deros intereses del país ke dejan 
relegado» al olvido mas espantoso. 

Tolos son reuniones y nada 
praclú'o se consigue. 

Van ro nisiones a Mxlri I y re­
gresan coij. ofertas que no se «u'n-
pien. 

De los tres arsenalas, el de este 
Departamento es el más abando­
nado. 

¿En qué consiste esto? Pues sen­
cillamente, an que en Ferrol y Cá­
diz existen hombres de buena vo­
luntad, amantes de su país, que 
tienen la suerte de ser escuchados, 
y de conseguir cuanto se propo 
nen, y un dia y otro se mueven y 
batallan en defensa de los intere­
sas que les están confiados. 

Tristes días se avecinao para 
Cartagena, 

La Ciudad hermana, digna de 
mejor suerte, está próxima á su­
cumbir. • 

Se hace preciso que lodos, sin 
distinción de clases ni politicas, al­
cemos nuestra voz en demanda de 
protección y ayuda, que deben 
prestarnos nuestros Diputados y 
Senadores, que de seguro han de 
hallarse propitios a ello, pues de 
lo contrario habían de contraer 
grandes responsabilidades. 

Ahorai parece qne el anunciado 
.lespilo ya no llene lugar; en vez 
de lanzar k ia calle a 300 obreros, 
la sernatja próxináa trabajará la 
maeslranz>i finco días. 

Esto, como dice anoche un colé 
ga, y tiene razón, signiQca susti­
tuir la muerte repentina con la 
muerte lenta. En resumen: morir. 

El pago será siempre adelantado y en iitetálicu ó «a telras da 
íácil cobro.—Oorresponsales en París, A. l^orette rae Oanmarlia 
61; y J. Jones, FaaboarR-Montmartre, 31. 
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La reunión deayerl 
ün B. L. M. del wfior J^caldi^WitAn • 

dono* ¡para !«• cnatro ^^^MIÜ dtj^l^rde, 
no« impuM ajer de qae ádioha||NÉ/ »n 
tai «itio te iba á ««lebrar ana rej^pr pon 
tratar de algo importante para Calwkna. 

Confttsamoi qae hasta ese moiJ^t* n* 
dimos aeces* al romor ,eireaiaiit« de qn* 
ilm á despedirse parte de la maestranza. 

¡Cómo lo habíamos de aceptar si de pues­
tea iníormación'<dal demingo resaltaba el 
peligro alejado tal vez para meses! 

Sí.-: embargo, se impuso con ia pesadum­
bre qae se impone siempre la desgracie; el 
rumor era cierto, estaba eoafirmadoj por 
oso llamaba al sefior Mingaez al oomsrcío, 
la industria, la banca, la prensa f á euan-
tos elementos están interesados en que no 
se aumenten las desdichas qoe desgracia­
damente aufre la población. 

Con la exactitud del que tiene concian-
eia de qne se le llama para an asunto gra­
ve qae no admite espera, aeadieroii Im »^ 
fieros citados. Eran estos—entre otros«a-
obos cayos nombres no ha podido retener tá 
memoria—el diputado sefior Moreiio; loe 
exsenadores sobres Aznar, Angosto y Ló­
pez P«rra; el presidente de la Cámara de 
Comercio sefior Pelegrin;.el de la Junta de 
Obras del puerto Sr. Maestro; el presideote 
del Siodicato del desagüe del lilano del Beal 
señor Bas; el adn îniatrador delegado de la 
Compafiía del Snsaocbe sefior Canora»; el 
Jefe del partido liberal dinástico Sr. Conesa 
BalaDca, el gerenta dé la Conspa&ia de se* 
garos £1 Día selor Aguirre; IOM concejales 
sefiores Pescador, Parata, Ibaftez, Aotóu, 
Sanchos Arias, Cánovas, Hernández, Han-
zauaroc, Sáneiios Domeaoch, Ag«irre, Cal­
derón, Cotof molo, Soler 7 «|»tM; los seño­
res Bruna, Jorquera 7 machos más, estan­
do reprasentada la prensa por los Mfiorea 
García Vatio, da <Ln Tierra», García, de 
«El Mediterráneo», Martínez da «ElPerV»!-
nir», Madrid, de «Las Noticias», Mat«o do 
«La Verdad» J Barba de El. Eco vt CAE-
TA6EMA. 

RMD nidos todos en el salón de aosiones y 
ocupando la presideocia el aWlde, tomó 
éste la palabra ; dijo: que en vista do la 
desgrticia que amenazaba á Cartagena con 
la inmt-diata despedida de obreros deloata-
blecimleuto naval, n» había vacilado en 
llamar á los reunidos; j al darlos las gracias 
por haber deferido á su ruego, les ÍJotormó 
de los males qne púfre Cartagena, J del 
nuevo qae le amenaza, poniendo en ef coa-
dr» pinceladas de negruras, negras, mnj 

negras, pero no tanto como lo son eu rea-
lidad. 

El puerto despoblado de buques por la 
huelga de matiueros; la sierra parada , ha­
blándose ausentado de IJS poblados de la 
misma una decena de miles de personas, v 
como si eso no iuera bastante, snrie aho­
ra, coabináBdoso con aquellas dus grande 
desdichas qne Dios solo sabe cuánto dura* 
rán, la amanaza erael de que queden sin 
pan, de un momento á otro, cuatro cientas 
íamilias, pues cuatro cioutos son los obre­
ros amenazados de despido. 

«Ante esta marea crecíante de desdi­
chas, vino á decir en sint<MÍs el piMÍdente 
del Aycntamiento, yo pregunto á todos quá 
dobomosfiaeer.» 

Y el sefior Aznar, on nn arranque geno 
roso, manifestó que, cual so ha hacho eu 
otra* oeasionfi, se oírociese dinOro para pa­
gar Ift maestranza, on tanto se hacían las 
gestiones para «vitar la despedida. 

Al Mfiar Jerqnera no le pareeió práctica 
la acucian, raanifeataiido qae no todos 
pnedon despronderso do grandes moMUi de 
dinero, En an opinión, lo qae debía liacorse 
os telegrafiar nrgontemont* al sOflor' Alix 
qao por ta oondicióu de «xministro del 
partido goberoanto tiene ó debe twnor in-
flnoncia para sacarnos del eonflisto, sin ol­
vidar al «onde de Bumanoneŝ  "flipatado 
tambián por Cartagena y tambián ̂ xminfs-
troj para qno samo sus gestiones á las que 
baga aqnal. 

£n este pauto htso aso de la palabni el 
diputado señor Morona, y después de tiaeor 
la manifestación do qao por ol momonto 
snsoribía la prop<wieién dol aofior Akoar, 
prenso qao so nombrara ana eelniaiéfl qno 
faora á conferenciar eon ol gonarat Albaeo-
to, para ver si so podía eon tenor do momen­
to el despidb y qno se trasladara despnis á 
Madrid con Objeto do gestionar vivamente, 
haciendo uso de cuantas inflaencias pudie­
ra, para que el ministro de Marina volvie­
se de BU acuerdo. 

La proposición del señor Moreno fué aco­
gida con grandes muestras da aprobación. 

Seguidamente hizo uso de la palabra el 
presiden ce de la Junta de Obras del puer­
to, Sr. Maestre, el cual señaló, como ejem­
plo de lo que debía hacerse, lo que hacen 
Ferrol y Cádiz cuando so ven amenazados 
aquellos arsenales dol peligro que amenaza 
al nuestro. Maniíestó temores de qno lo 
que hoy se intenta despidiendo cuatrocien­
tos oporarÍM no l̂ea deAuitivosi no ol co­
mienzo del despueble total del astillero y so 

extrafia, como se extraña todo oí mando 
de qne siendo este el único arsenal del Me­
diterráneo, en cuyo mar, según los estrate­
gas, so han de resolver nnmarosas cnastie-
nes, so le desatienda dol modo que so le 
desatiende porque*al eaprlcho do un minis­
tro de Hacienda se le antojo economizar 
unas cuantas pesotasí aqa{^ donde tantas 
se tiran á la calle. 

Puesto yaá hacer la erltica do la oideii 
ministerial que lanza á la miseria cnatro 
cientos padres de familia, maniíestó qne el 
gobierno desconocía sus deberes respecto á 
obreros que están á su servicio, á los cua­
les, eomo recompensa de toda una vida de 
trabajos bien y fielmente hachos, los pone 
en la calle indefensos contra «I hambre y 
el frió.—Eso no lo haoon los partionlares; 
—decía el sefior Maestra—los particnlaras 
tratan á los servidores qne envejeoen rn 
el tratmjo coa más humanidad. 

Prosiguiendo el orador su discurso, dijo 
que se le debía decir al gobierno que con 
la despedida de operarios so agrandarla 
otro eonflicto, la «risis minora producida 
por la pataliMción de laa minas; y al nom­
brar esta, ol señor Maestre manifestó su 
sentimiento porque al annnciar el presi­
dente lo que se iba á tratar,no había heeh» 
•losióa al estado del distrito minoro, don­
de liay otra maestranza mucho más auius-
rosa, qno se iÉuéro do hombro. 

La comisión qno so. nombre debo luoliar 
po^atabas eosás, ¡HU^OBÍO ver al ministro 
del nnaO, todiui fats &tales oonsoouencias 
qao tiooo^irOcargárla indnttria oon má! ti­
pleé impuostos y SB|otar á mopolio «1 paa 
do laa industrias.. 

£1 dteourso del sefior Maestre, de tonos 
Tlriloii y roim«vedorei[, fná muy bien roci* 
bido por cuántos lo esenchsron. 

II sefior Mingnez manifeató que ol no 
haber hablado déla crisis minora no es 
por que la tuviera on olvido. Al contrario, 
la reunión que so verificaba ora para trata 
ambos asuntos; pero había dado la prefe­
rencia al duipido de la maestranza porque 
le había impresionado saber que iba á co 
menzar dentro de cuarenta y oelio horas, 

£1 señor Moreno dijo que los trabajos 
del Sitidicato del desagüe aliviaiian un tan. 
to lá crisis y estimula al comercio y é la 
industria á que cooporeu, tomando las obli­
gaciones del empréstito que se emitirá, á 
dicho alivio. 

El sefior López Parra manifestó que por 
lo que el representa en la compaftia de la 
instalación do vías motálieas, ofrecía eolo-

, car el mayor número de trabajadores. 
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—Me matarás antes gritó ella. 
—Esonoha lo dijo el malshay an remedo para 

salvarle. 
-.-Consiente en sor mi esposa. 
—No. 
—Entónaes morirá. 
—jPero por qaé qaieres desposarte conmigo? ¿Ko 

es & la mujer blano» á la qae «mas? 
—Te amo á ti también. Bráhma nos permita tener 

(Daobas|majeraB. 
—Noes al amor elquatefaaoe hablar asi; es la 

«nbioión. 
-Qalsá . 
—Td sabes qaa nuestros hermanos oonsigaan arro­

jar á los faringbas de naeatro pais, mi padre vendrá 
A ler ano de los mas poderosos nababs de Bengals. 
Es viejo y no tiene hijos. Una vez sa yerno, es* 
peras qao te adoptará y te designará como sa snoesor 
V eamos Joothá Mongee, ¿no es esto lo qaa pretendéis 
vos? 

—¡Qae importa! respondió el brahmin: Decide tú. 
Jtirame por «1 GraDéas que serás mi esposa, ó por las 
enoamaciones de Tisshnonml onohillo^va ásepultar, 
se en el p««ho este de faringhea. 

Telliza comprendió que ejooutaria su promesa. 
~8ioonsieBto¿raeiironatuqaeIaTida de Sar-
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tell Saib será siompre sagrada para tí y los tajos? 
—Tolo juro respondió el brahmin. 
—¿Por las aguas sagradas del Ganges? 
—Per las aguas sagradas del Ganges... ¡Y bien! 

añadió él viendo qne todavía dudaba. \ 
Como Telitüa no respondía separó los rastidos del 

ofloialy apoyó a a ouabíllo sobra el peoho del jóren 
oflaial. 

—Detenta. To prometo sor ta atposa. 
Joútha Monjae la hito tomar por testigo de sa pro* 

mesa todas las díTuiídadea indiaa j oada imo da loa 
rios sagrados. 

—Está bien dijo al fin; di(|oá tu protajido A tu out* 
dado. Voy á yusoar i tu padre y 4 partioifarle tu 
promesa. 

— Se neoesitft todavía que obtengas f% aonsOnti' 
asientomurmaróTolitaa arrodillada al lado de lur* 
tell. 

—Queda tranquila respondió el brahmin coa tono 
burlón; me encargo do decidirle. Por otra parte tiene 
bastante necesidad demi para que me rehuse esta 
favor que haoe muoho tiempo me ha heaho entrever. 

una mano de mnjer que le sostenía la cabeza. 
Telitza no sabia mas que dos ó tres palabras eU 

inglés; sin embargo adivinó lo que deoia el joven y 
sus hermosas eejas negras se fruncieron violentamaa' 
to. 

— ¡Cecilia yo te amo! vuelve.,, ¡yo telo ruego! «fia* 
dio Enrique que estaba an aquel momento deliran* 
sio. 


